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Antes de nada, quisiera dejar muy claro que no estoy en 
absoluto en contra de la independencia, ya sea de las personas, los 
pueblos, las naciones o los grupos sociales. Sí, creo firmemente que 
todo el mundo debería tener derecho a elegir su propia forma de 
vida, pero dentro de determinados parámetros, sin molestar o 
perjudicar a los demás, que naturalmente, gozan también de ese 
derecho… 

Ayer, erigiéndose en el estandarte de la verdad y la razón, 
escudándose en unos supuestos ideales políticos, que al parecer 
debe compartir todo el mundo, los “salvapatrias” de ETA mataron a 
otro de los nuestros. Porque Isaías era uno de los nuestros, uno de 
tantos que también quieren ser independientes, que quieren gozar 
del derecho a elegir su vida, su trabajo, su familia y el pueblo donde 
quieren vivir. A él no le dejaron, a él y a su familia les privaron de 
esa independencia, de ese derecho que ellos reclaman para sí. 

Yo no entiendo de política ni quiero entender, es más: me llega 
justo el entendimiento para pensar que no está bien matar a nadie, y 
menos por unas ideas en un país en el que se te permite defenderlas 
de manera más o menos democrática. 

Los que no sóis españoles y véis esta página de cuando en 
cuando (supongo que alguno habrá), debéis saber que esa gente no 
representa a ninguna fuerza política democrática en este país, que 
los compinches que tienen en las cárceles no son presos políticos (de 
eso nos olvidamos aquí hace ya mucho tiempo), son simples asesinos 
que han hecho de matar una profesión y que no saben vivir de otra 
manera. Lejos de velar y desvelarse por su pueblo, lo que hacen de 
verdad es defender un miserable puesto de trabajo con una mentira y 
una pistola. ¡¡¡Que no os engañen con su propaganda!!! 

Lo siento Isaías, tu no podrás ver como acabamos con ellos, 
pero ese día llegará porque somos muchos los que queremos… 


